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C.S una (le las ciudades de España fjne conser- 
 ̂ recuerdos de la dominación de los arabes. Aqiie- 

,*  «s angostas, tortuosas y sin cinpedi-arj aquellas ea- 
'̂ Uya eslrcinada blancura vienen :i reflejarse los ra- 

■ '̂soJ; los terrados cubiertos de tiestos; las venlan.is 
y Cfiosias; Jas puertas en forma do arco y  pintá­

i s  rolores; los palios de m.irmoles v a/.uícjos Ibniian- 
caprinliosos, l.i.s torres de las iglesias polígonas 

^  por tod.Tsii altura , las murallas deiuad.is é inter- 
*5 por loneoiics, débiles defciisa.s en el <lia , for- 

_ W en otro tiempo; Jos nombres misinos de Gnad-a- 
 ̂' ®l Gr.ao, R u ía la , Ziydi.a, Aluioina, Aimodin, Al- 

p'irameiile lirabos que conservan auu Ja.s ca- 
“  , p  ''ludaci y  Jos arrabales, lodo Iraslad.a la iniagi- 

 ̂ el lorastero á una ciudad morisca, rrocieiicfo mas 
ilusión cuando mira sentados sobre sus pieruiis 

»(j ®°tnbra, i  los altos y  roliu.tos valeiielanos de Ja 
j barto ligeros de vestido, con sus e-akonriJIos cor- 
4 I sandalias , su cinto ciicarniido v pn-
,  "  ralrezH , por liajo del mal vieiirn llolancío (as 

®l®uas; coroiiaiiílü todo ,su Ir.ige con la m.nit.a 
'iJ í®  colg.nla dej Jiombro como Jo.s xiii-
^®ri,oris,-os,

 ̂^'sta del inmenso número de templos que desm e- 
*  °ua laciuJ.ad y  sus rercaiióis, Jos iniium cralijesal- 
tlq .*̂ ®'®blos ií todos ios santos del cielo que adornan 

’ '̂tias y encrucijad.as. Jos milagros de ,S- ViceiUc 
I Apresentados en las fai lindasde jas casas en piulu- 

y por medio de los a¿nlc)OS do colores,
_  ̂ laboi-lta (lo aquella ciudad) y enriquecidos con

iones y ver.sos que enseñan .al tuiioso que 
I  ' “ba id M illo , que .aquí socorría una ucccsíiíhcI,

2.® Trim estre.

'O V

que acá reprendía un delito, que allá obraba nn prodigio; 
todas estas circnnstaiicl.as harán conocer al forastero que 
se li.a engañado en su idea, y que se llalla por el contra­
rio ca un.a ciudad ciníneiitementc catiílica, asi como las 
facliad.as antiguas y  inultraladas de las casas nobles qiic 
por todas l.as calles se presentan á la vísta sobre ciivas 
puertas <e mira

"  C,raba(la en berroqueña un ancho escudo. " 
con morriones y cimeras, rótulos v cmbletnas mislerio.'os. 
le pondrán en conocimiento de que esta ciudad poática- 
nii'iile religiosa , es también el punto en donde la nobleza 
liercditariii conserva mayor ruíinero de pretensiones.

En medio do estas circunstanciasy de! ardor del clima 
que parece infundir la voluptuosidad y el abandono, hay 
p.icas ciudades que presenten el aspecto do sida y anima- 
lu’oii que ofrecen las calles de Valencia. Todas las puertas 
.son tiendas y  talleres, .á cuyos humbrales so ven traba ¡añ­
ilo iiiliniilatl de hombres y mujeres en toda clase do arte­
factos; aprn.is se puede dar un paso sin encontrar un corro 
de niuclnirlias lindas como todas l.as valencianas, qne es- 
tan cosiendo ó bordando, sentadas á la sonilira en la mis- 
m.a calle. ó bien rncneiitrnso uno enredado en l.i trama de 
nn triar <ic cordonero ; rH;d cania al son del martillo ó de 
la sierra, cual rie y charla mieiiti'as teje sus esterillas do 
pleita que el invierno ha de vender en Madrid; esta bord.a 
delicndamcnlo una guarnición al compás de una rondalla  á 
medi.a voi, aqneíla siispcmlu un momento su hábil aguja 
para mirar al forastero que se para un momento admiran­
do su belleza. La luz del sol abandona la ciud.'d y esta mis­
ma l.aborioaidail continua aun á la escasa itví dcl crepúscu­
lo, pero cuando la noche cierra iJcI todo, cesan los trabajo'i 
y las lleudas permanecen abiertas, aunque por lo gnieraj 

ai tis  .A g o sto  d 4  láíG.
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oscuras, colocándose á sus puertas las mujeres sentadas 
con el abandono de personas que nercsiuii descansar. E.sla 
publicidad de la vida interior da á l.as calles el aspecto de 
pauos o pasadizos interiores, y  solo se viene en ronoeiiuien- 
lo de ser calles públicas al ver atravesar conlímiamente 
atinquc sin estrepito la nmlilliid de tartanas verdinegras 
( mueble indispensable en toda casi valenciana). Su silen- 
cio.sa embestida es lauto menos peligros ; cuanto que un 
solo Oiilnllo suelo arrastrar con pena cinco ó seis damas, y 
auii deja ciirijir sus riendas por sus iti mos delicadas. T.iii 
fácil c-sronducir aquel carruage por lis calles de Valen­
cia , cu donde no Jmy eiiipedradj en razón del uso apro­
vechado que hacen de la basura los hdiradores de la hiicr- 
t I, recogiéndola cuiJadosainenle lodos los días para tiro- 
porcionar uii c.scc'ente abono para l.as tierras. Jo cual coiii- 
lituye uno d.- los productos mas piiigíics de los propias de 
^ aloncia.

La priinei-.i pregunta que se dirige eii Valerirla al fo- 
r.istero e.s ¡a siguiente: ¿" } la  subido y .  n i M iquelctc'í„ y 
yo que no necesilaln de tanto para d.’sear saii.sficcr mi 
curiüsidiid, me liallaba al siguiente dia desde muy de mafia- 
in  á Ja puerta de la catedral, contemplando aquella pe­
sad.! torre cuya elevación es igual á su circunferencia, y 
í'c.seoso de disfrutar cl espectáculo que se me ofrocia 'u - 
Lí cl gran número de escalones basta la plalaroruia que la 
termina.

r.icrto que los valencianos no me liabiau engañado, 
y que dülciJiiienle habrá cosa qac aun después de biei'i 
j-ouderada .seduzca mas que I.i vista de Valencia y .su 
iiuerti rairiida desde el Miqueletc; es imposible furmaser 
rnu ideade aquel magnífico jardín <le 10 leguas, cu cuyas 

arias producciones parece haber querido la naturaleza 
ostentar todo su poder. ¡Qué asombro para cl espectador 
que coma yo comemplab.a en el rigor de la canícula aquel 
Iieriiiozo cuadro, colorido con toda la frescura y lozanía 
lie abril! Los olivos, las viñas, cl mai¿, la caña,'el plála- 
tio , cl clurlmoyo otras mil plantas diferentes, oslen- 
lando sus variados matices, desplegan á la vista ui>a in- 
juensa alfombra, interrumpida ímieamenle por Jos cami* 
nos que cni-ait en todas direcciones. Sobresale entro las 
tintas de este iiimonso cindro, d  bi iiJaiite verde de los ar­
rozales que crecen sobreel agua, los frondosos cañnnieia- 
res, los copudos naranjusy la palmera, orgullo del desier- 
to , y aquí destin.ida lí presidir aquel ¡imeno pensil. .\loán- 
•/aso á ver por todas partes la actiiidad dd imlustriu.so 
s alenciano qus heredo de los árabes la importante ciencia 
i-e la agricultura, obligando cii su cultivo a aquella heué- 
íica tierra á rendir dobles cosechas a! año ó bien simultá­
neamente de diferentes frulo.s, como la viña, d  olivo, cl 
in.iii, la calabaza y cl trigo.

lül sisleiiia de riego de la luicrl.T de Valencia es l.m in­
genioso y bien entendido que ba .sido propuesto por iiie- 
<'do CD sociedades oxlraiijeras. y  ocasionado ios elogios de 
los viajeros distinguidos. Ji.Hte sistema evisle eu los mismos 
I ú-mmos que en tiempo de los árabes, v gracia.s á é l , son 
de tal modo aprovccJiadas las aguas del'Tiiria, que riinuJo 
j'asa por bajo de los suntuosos puentes de Valencia, apenas 
Leva ya la midad de su Caudal. PaiM la debida administra- 
non de justicia en cl reparto de las aguas, osiste desde 
tiempo inmemorial e l iribunal Uaitiado d c l r ie g o , iiisti- 
lurion verdaderanienle patriarcal por su antigüedad y sen- 
< Consisle cíi seis labradúi'es propicíanos represeu- 
I tildo cada uno á su respectivo distrito, y elegido por él, 
Jo.s cuales li ijo la presidencia del uips antiguo y con uii at- 
guncil, furiiitm cl Iribmial que se reúna v dá nudiencl.-i 
pública lodos Jos jueves ¡i Jas doce dol «lia delante del 
tm-io de la Iglesia catedral. No es posible prescindir de un 
moví miento de interesal contemplar aquelio.s ancianos res- 
j.elables, cii sus propios trago.,' de labradores, y seutados 
.11 un banquillo á la puerta del templo , cscucliur v decidir 
Y i  linlmciilc en su lenguaje limosiii las qucj.is y reclama­
ciones sooi'c JL ii ute y aprovechaicienío de las aguas, ase­

sorándose unos cou otros y proiiuiiciaiido en íin sa ____
cías que se cgeeuton sin apelación. CoiioJiiirio eJ tribu 
retiran las mas veces á pie á sus hig.nvs ó alqueri , 
jueces y partes vuelven unidos con la franqueza iiat» a  ̂ j¡ 
la .ildca. L

sr 1 • 1 I "fia ,V olviendo ni especlticulo de la huerta , conlriWJ J, 
poco n realzar su autin icion y su alegría ei iiiiiieiisO o 
ro de b.ibitüciones campestres, pintorescos lugan .¡¡j j 
b.irracas y  caseríos derrama,los por todo el oontoi'a» , 
abuildaiiria es lii  que Coiitqinplada desde Ji alUiB J  ' 
Miqiieleto parecen formar una sala ciudad , ciudad io (j jg.i 
Sil que termina al pie de las niurraüas do Ja ualigi* 
guillo, ó en las playas del mor y del hermoso lago 
Alliulera. A llí, bajo los rústicos techos de Jas litfl hses ii 
formados de paja de arroz ó de lejas rcluciiiiles, oci 
se (al vez cutre un pobre y limpio ajuar aquellas bd *j|„„¡ 
p-Tcgrinas que salo se eueuenti an en la Inierla vid' 
na. Jaquel Sencillo traj.;, aquel elcgnníe peinado p'-s m y , 
ron 1,1 graciosa aguja «lo piala y reiiiala.io con la pJ «,.¡¡,1, 
dora ¡a en que se vtí esculpida J<i Im.igcn de uuejtr.S  ̂
ra de Jos I )  •.simparadas; aquelli blancura y  delÍJ . yic,. 
lucninprensiblc do una tez que sabe re.sislir a los ri,j„i 
do! sol. ,, .

1  • 1 7  i  1 .J/i pied -d (le los valencianos ba becbo de .su$ t« t j„v 
neos monumeiilos cu donde se eurueutrau iioljbleí útijiio 
doeciones do las artes y nlhaj «s de ineslinnble valí*' iconn 
catedral sobresale entro todos por la profu.siuii eu Eu 1 
Jes y bronces, ¡45 lamparas y oniameulos de plata, J  fiuti i 
qiieza en piedras precio.sas. Admíraiise en este leitf* ¡Hados 
como en ei ci (.■cido mímero do los que evisteii en Bvm 
d id una profusión verJaderameiito surprcndenleen<A d casa 
de bollas artes y señaladamente de pintura, en quí¡ Mea. 
s« gallardía los pinceles de Juan do Juanes, KiverJ. ideel 
va!ta y otros ilustres artistas de la escuela valenciain- »Jc á i 
mi.sma prolusión se advierte en las casas grandes y l los 
ciliares, y para prueba de ella solo citaré uu bcrl^ Mío i 
por Jo curaordmario del caso no puede menos del pácnd
la atención; y es la colección que posee cl peluque
dro I  erez en su casa, sita en  la ca lle  empedradi- «te 
Jiombre verdaderamciio siiigulir, en quien se lian r< 
un gusto y  unos conocimientos ageuos do su clase, T*ti:s‘á •/ , Uv dU
gado a adquirir mas de GOO cuadro.s, entre los rúa
liiy de Tiioiaiio, Wandik, Ifubens, Murillo, Vel»
R ívcr.i, Rivalla, y  otros cmiiitíntes artistas; una
Clon estimable de incdill.as y ülra de aiitigüodadeíi M ' 
como V.1SOS, úlolüs y piedras preciosas, siendo de ¡Mt 
no solo que con sus oscasas foriihadcs baya podido H* « d 
ser poseedor de ¡iquoIJ.s riquezas, sino lanibieti el' » 
riiuioiito y dlsrreeiou cisii que sabe calificarlas V ® 
biiidid y corie.sia con los forasteros que visitan Jisf'' **«l 
te su casa, entre los cuales se cuentan todos los'"' Me 
célebres que Inn pasado por Vnleiiciu, y que dejai'»* ‘ba 
.signado.s sus nombres cii c l Album  que les présenla « ¡r *
h le  poljíjiiero.

Las arte.s industriales no son tampoco ingratas,*' MI ¡ 
va imaginación y á la actividad valen,liana. Bien C®*‘ 'S*as 
son sus importantes láiiricacioiies de sederíii, dcp“' ‘ "li- 

, de csik.rto, ile fundición de letras y olro.s niHcl* frelia— ,.qkirto,  lie lumiicion de letrasy olro.s niu'^Ai
MIOS de la industria fabril con que no solo atieiid î* *ist 
' ................ - ..

•ye

arre

‘pai

 ̂ — --- - v'izi i*v 9ujg> ai.KíU**" .
l>nr 5US ncce.súbdes, siuo quo suri cu en gran 
provincias cU*l remo , v unalícuon comercio cou ^  k

Szcvtraojeros.
Las ciencias y la literulura lian sido en lodos

culíivaííus en ^'aIclIcia, cu tLTu;iuo5 de producir '* 1̂ 
eminentes que ron sus escritos lian ilustrado á su f  ’«.miiieiues que ron sus escritos lian ilustrado á s" ‘ 
Los nombres do Mayans, Samper, Masdeu, 
'N'illaiiueva y otros infinitos, son un testimouif ' 
verdad, y las incansables imprentas de Cabrerií 
M allén, Moiifurt, y otras compiten, y á vcco.s 
á la.5 de la capital (Ícl reino en las beliísimas obf'*/ . . .  ----- — atau xyc/»xx.7axax'iw
gráliras que diariameiile salen de sus jirciisas. A / '  

L'u cielo alegre y  despejado, una tierra abiúJ^ ®
Ll
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>m-''ginarion singular, uiiitla á lii ri-  
luüil P>'opi<Jia''ios , comcrciiiMos, «rlis-

■ y  llluratus que coiistiuiyrii In poblücion ine<tin (le V ;i- 
ilrllwi ii"''''’ ag'-tl-'ble ul genero de vida m.e en
•II5 0 D ” P*='‘'ii¡ti(;uc]oles una contiimscloii Je  pla- 
lic’an * ' * cii general en la mayor parte de E s- 
itoi'ií nobles valentianos en cuyo númoio se cnenlan
alien casas deJ rein o , ya sean vecinos de la ciii-
lad io ■' desdo la corle por Icniporada , su

•degan con (niliisisbiiio ¡í los usos del país, y  solo su 
‘L°o 'bslriilar de su belleza en partidas de campo.

"*üit ^ sucede re.-poclivameiito á las
’  niedia «i inferior, siendo por e^lreluo notable la aiii-

y  li* alegría de sus reuniones públicas v priradas, 
^* alí í pect est o es oportuno par.i estas, v basta las 
' ' r j  fcligiosae loiiiaii aepti uii carácter de diver-
’ .P  *" y  de buiJirio, que muebas veces coiitrasla ovlr.ior-

^. ¡ **'‘‘’ 'nente con la subliinldad de su oligcto. Las proce- 
' n Íj  *v-' ss’i'aun Santa y  del (¡lirpus, /es m ilc c te s  de 
*•' fl •, L 'crrer, ¡u s fie s tn s  llamadas d e  Ctdle cii cele-
u» * î»d (ju-l Santo cuyo nombre llevan, y  otras inliuiias 

»sinnes reproducida» conlínuamoníe , ofrecen a la am.i 
**blirf ' valeiieiaiia uu perpetuo espectáculo, tan
•̂alpr c^lcaviigaiite eii sus ceremonias y aparato,
'  ¡t P' f̂ It' iimiens.i ooiicurreiici.i que atrae.

Eu li estación en que yo visii.iba la ciudad, la ocu- 
*p P'^ucipal consistía cu los baños, á que son tan iii- 

leinp ^dos ios valencianos, que adeiijiis do ios de mar que 
^  allí gctieraluieiite , tienen eu el interior de la ciu-

I ellos, que por su buena disposiciou y lujo,
‘1“'  uiejures de España, y  aun algu-
ver» d̂e ellas como la llamada d e  E s p in o s a , puedo compa- 
:iain̂  te a c ,  extranjero.

■* baños do mar hay que pasav at O rno, quj es el 
' T í  y dista medía legua de la ciudad,
d® ^endo la oriU.i del m ar y en el misinu punto que coii- 

qiK ve la población del r.iu, álzase otra iio menos iiiipor- 
fe ^ pintoresca que tiene por nombre e l  enibaiuil y  e l  

Form ada por lo regular do h s  barracas pecu- 
iC, cj ¿ gjjg p.vis, cubiertas con graciosos lechos de paja 

sus iarg.as calles tir.idas i  cordel y  adornadas 
®‘ j " 'W e s ,  ofrecen un aspecto que alguqos viajeros han 

*"* ^P^adoálüi poblaciones del Egipto ó á algunas do Atné- 
"'■i ^  V'erilqd es que esta sencillez patriarcal va paul,i{i- 

i iS io desapareciendo p or los elegantes «dilieios que el 
*®í de ios habitantes do la ciudad sustituye ú las barra- 
' contándose ya imiclio^ de estos que pqc-
y î P̂ ’ sar por bellísimas quintas ó casinos dg re cre o , y  
""•P u*'* colmuuas y  miradores ofrecen uu cisueiw con- 
)S ' T ‘ le cuQ ¡ 3 jj barracas vecinas. Pero unas y otras sirveu
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'"'d 'U'iyoc parle de Ja polilacjun de Valencia
la toniporada de los baños, proporcionándose du-

¿1 túj'i*̂ *** ■'’ dtnldad de relacioues tal que todo el ca-— — -------------- .... que
" 'a f e  'p arece  una sol.i casa y  una sola familia; los baños, 
'"ni' i¡ comidas y inerieudas , Jos conciertos y bai-

, 'T'cuvisados son allí Ja única ociipaciun, y como es 
, el amor no tiene motivos de quejarse de 

T í  tal de vida. Muchas causas, en efecto, deses-
m I salones dy Valencia, eucoiiU'aruii consuelo
1>  ̂ « s  pintados techos del Cabañal, y ed fuidu de las

lÜ el pie do sus casas, y  Ja hermosa luna da
'*li£* tjue platea sus miradores , ejercieron mayur iu-

I f 'Ij í  cur.azoii de aigana liennosa que las fiases
1, elocuencia y el lenguaje estudiado de la ciudad, 

o ^  toi la población pueda permanecer eu el
“ 5 • Olía gr.vn parto se coqlenu con ir muy de ma-
‘   ̂ m unuclieccr á tomar el baño y  volverse á ¡a ciu-
bt»* pcoloiigaciüii (lol inoviuiitíiito y bullicio

el frondoso camino que conduce de V áleiicijal 
1‘Ot't'̂  tic " ‘‘Cc cubierto de uu siniiii- 

 ̂ pi'*':. carruajes ejue traen y lier.in á ios Ixiñadores.
día de tiesta regresau por lo general á lo ciudad.

para .asistir .al pateo de la  A lam ed a  , en el cual por su es- 
tensioi: y magrii.ñccncia, por el número de concurrcnles 
y  por el lujo en coches y  atabíos, no se echa nada de 
menos el brillante Prado de Madrid. De allí se tr.a.siatlan 
aj otro paseo de la  G lo r íe la ,  delicioso jardiii que cuenta 
aun poros años de fecha ; y van ¡í concluir l.i «ocho en cí 
hermoso teatro nuevo, que es sin disputa el primero de 
E 'p añ i en estensiou y  caniodiJad. En él se represeulpii 
alCcrnalivamcrte funciones do verso y do can to ; pero l i  
inod.i da la preferencia ;í 1.a ópera italiana establecida rc -  
cicnteniciiio con una pompa v .aparato siiigijlarcs en ima 
capital ele provincia, y que se Ijailii desempeñada por a r-  
listns distinguidos,

Lna ciudad tan civil z.ada y que rcuue tantos encan­
tos , un pueblo cuya actividad y la riqiieza de su suelo 
produce a todas las ciases nicdios suficieiitos para satisf.i- 
cer sus iiecesid.idos, un clima Ulatido y ap.igiblj que fi-  
TOrece la dulzura del carácter provincial, presenta sin 
embargo ini ronlrasto tii.arciido eu el crecido m'mieio de 
desgracias que siieli-.n origiii.arso del roba y  las vengan­
zas partic ularea, y que hacen peligrosas sus calles, espcci.d- 
iiitnle (lo iiurlic. Sin embargo el cuidado de las autorid.a- 
(ics ha disminuido en p.u lo osle peligro , estableciendo un 
aliinilji'ado rcgiila.r y una compañíi de zr/f«y s ó vigil.in- 
le s , iiislitiicioii ímportaiilHÍiKa de que dió cd ej.miplo es- 
1.1 ciudad, y <|uo después foe Seguido por las principalei 
del reino. Aim es mayor la probabilidad di.I pi-llgro en les 
alrededores di; V.dem i.i, en eso delicioso E d én  donde p.i- 
rcce debían alvergarse las coatiindires del siglo de oro, 
A cada paso el viajuro se vé obligado ú intcn iimpfr las 
gratas serpSPC'oues que lo inspira aquella fértil comarca 
por el leniov que la oc tsionaii las cruces que n.arcan Jos 
S't’os de lioiTcndos asesinatos, ó por la narración de Jos 
jiropietariijs de V.aluncia, que huyen de pennaoccer du 
noche eu SUS dclicios.as campiñas descouliaudo de los mis­
mos á quienes dan el sustento, ¡ Eunesta anomalía que sa­
lo puede (^splie.arsc por la iusulicieiicia de las leyes, y  l.a 
falta de una educación estendida eu las clases ínfimas 
la sociedad !

21.
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T r o s  grandes descubrimientos hay debidos a' la casuali­
dad , y  cuyos resultados han ejercido mayor íuflueuciii so­
bre la suerte del hombre, que Jas revoluciones dei globo, 
y  que el trastorno de los imperios que solo cayeron par.i 
ceder su lugar á otros imperios nuevos. Estos tres dcicii- 
briuiieiitüs sou la  im p ren ta , la  b n í ju l a y  e l  vu/ívr.

L ( primeva istaMeció repcuíiuaiii. ntc un órg.tua da 
coiiuioicucioii entre todas Jas inteligencias ; en .idelaiitc no 
so perderá iiingun.i ide.i, ningún proyecto de iiiduslfi!i 
caerá en id olvido, iiingüii suce»o se liorrará (le la iiieino- 
ri.i de los hom bres; para Iratisinltir á los siglos venideros 
una mea, uu proyecto , un acontecimiento, no es ya nece­
sario elevar iiinieiisos moiiunienlos , eniple?r años enteros 
en acumular piedra sobre piedra: basta con escribir un.i 
palabra eu un cuaderno, y esta palabra imilliplicándoio 
hasta lu iiiñuito qjasará mas segura á la posteriefad que un 
edilicio que el tiempo puede destruir.

El segundo (le estos descubrimientos , la brújula, ha 
eainbiiido la natnralaza del Océano; i  ella delieinos el (|ue 
la mar en voz rio separar á los hombres sirve para reit- 
tiii los ; dondu ({uier.i que li.iy «gua existe d5  hecho Ja co- 
miinieacioii. Y .i no tnneinus que entregarnos al capiicliu 
de los vioiitos ó á la incertiiinbre de las conjeturas; lui 
uos vemos reducidos como los priniuios náuticos á limitar 
la navegación á Jo largo ríe nuestras costas; ahora ^.ode-Ayuntamiento de Madrid
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fuos aventuramos atrevniamonie en mares desconocidos 
bajo ]a segundad de poder marcar de fijo el punto en 
que nos hallemos. ■* ^

E l tercerdescubriinieulo, que nada cede álos anteriores 
poi la importancia de los resultados, es el vapor. Con e.sta 
nueva Jueraa, que por su uuturaicaaá todo es aplicable, uu 
hombre solo puede mover máquinas inmensas para las 
cuales apenas hubiese bastado el esluerao de qui.iitfutos ca- 

n os. SI acaso se hubiese podido imaginar un aparato ca- 
pa¿ de coiicenlrar las fuerzas de un número tan crecido de 
animales. \a no es necesario ocuparse en la construcción de 
grandes diques , ui hacer retrocederá fuerza de dispendios 
el curso de los nosáfm  de que su corriente ponga en movi­
miento las ruedas de los molinos , de las maquinas; con uu 
aparato que diariamente se vá simplicando, y  un poco de 
lumbre tenemos suficiente. La invención de las nráquinas 
que I egulan la fuerza del vapor Jia ocasionado una especie 
de revolución en todas las industrias, y el precio de los

objetos de primera necesidad ha esperimentado tal l, 
que las clases menesterosas pueden disfrutar boy cuasi 
abundancia de aquellas cosas que poco ha estaban es' 
vameiite destinadas á Jos ricos.

E l  descubrimiento de l.i fuerza del vapor v de losi 
dios de sacar un partido tan ventajoso para las’ artes la 
nicas, Im sido par.i la humanidad en cstreiiio benéfico,, 
ro sin embargo no ba dejado á veces de ofrecer gra* 
riesgos. íNo siempre se han calculado coa exactitutll 
fuerzas, y ha sucedido qnc no encontrando el vapor fl' 
cíente resistencia, lia hecho esplosiou rompiendo la cali 
y  arrojando á larga distancia sus .azarosos. A pesar de t 
peligro no se teme hacer entrar J.is máquinas de va(i 
eu la construcción de las emharc.acioiies, y  reemplazará 
velas por inmensas ruedas que batiendo fuerteincDlij 
agua, hacen mover la nave contra los vientos y las tT 
rientcs.

La idea de la aplicación del vapor á las embarcaciones 
es muy antigua ; su perfección y aplicación es lo que úni­
camente pertenece á nuestra época.
. . .  español hizo bajo el imperio de
Carlos V  uu ensayo de navegación par medio del vapor 
pero solo pudo conseguir la velocidad de una legua en ca- 
«la ñora. °

En 177j  Mr. Pender construyo en París un barco de 
vapor, pero no fue mas feliz en el suceso.

Eu 1 / .8 ,  el marques de JouJFroy hizo nuevos ensa- 
yos en Bauine-les-D am es, tres meses después estableció 
en el Sena lui barco do vapor do 9Ü pies - pero tuvo po­
cos iiuiladoros.

E n  1/91 Mr, Milles hizo mas felices ensayos en Ingla- 
J.ord^ Sjanhopc, .Syiningtou también los hicierontérra :

en 1 / y j  y  l a u i ;  pero sin obtener un resultado conipleta- 
ineule satisfactorio, y sobre todo que inspirase coiiíianza.

E n 1803 el americano FuUon cous truyó en Parisun bar­
co de vapor que marchaba modianameiile ; pero desani­
mado por el gobierno regresó á su patria Nueva-York, 
donde en 180/ construyó un barco de vapor, el prime­
ro que hizo un servicio regular y durable transportando 
personas y  mercancías. Aun cuando é l . como queda es- 
presado, no haya sido el inventor, esta circunstancia in- 
mortaluará su nombre.

Apenas los indicados ensayosprodujerou felices resul- 
tadüs, este nuevo sistema obtuvo un desarrollo cousidera- 
ble. lodas las potencias marítimas se apresuraron á adop­
tarle. Primermnente establecieron sus barcos de vapor en 
los 1-103 y  lagos, poco despues so vieron algunos paquebo­
tes atravesando brazos de mar, v casi inmediatamente los 
navios se arrojaron en medio del Océano despreciando las 
tempestades, marcLando contra los vientos, avanzando 
contra las mareas, hurlándose de la calma, y llegando á 
Lora marcada al puutode su dejtiuo.

La marina militar tiene también sus b.ircos de 
y  los americanos prcclainan con orgullo haber sido l « f  
meros en construir una fragata de vapor de I2ü  caño* 
E s de esper.-ir que á niedida que la construcción de la* * 
quinas se perfeceione se irá abandonando el sistema d* 
velas. E l comercio ganará sin dada, pero la Lumaa^ 
perderá, porque las guerras mai ítimas serán mas root 
ras. Las flotas podrán aproximarse y combatir eu \ 
tiempo, porque entonces no se verán detenidas ni pC 
calmas ni por las tempestades. La Inglaterra perderá•* 
parte de su asendicnle, porque el Océano no es ya f* 
ella una barrera iuespugnable; y si Napoleón hubiese 
do cincuenta barcos de vapor, es probable que hubiese^ 
gado á conquistarla.

E L  L E O N .E'1 desierto es el asilo de la mas ilimitada libertad', 
la patria del fuerte y  cada cual le disfruta según lo aá‘| 
de su boca, lo enérgico de su garra. El hombre 
ha hecho reconocer en él sus leyes; allí no se ha op'*'- 
lo la inteligencia á la fuerza; la voluntad al instínt®’ 1 
razón á la costumbre. El hombre mismo es allí una 
lucha y á  veces triunfa, pero no reina; aun no ha 
do á conquistar. Los vientes desencadenados «u aq“‘ /̂ 
vastas llanur.-is aun no han aprendido á poner en

nuestros molinos; su ejercicio allí es arrastrar. ---------- «9 pj ) dobt «• •' ,
ñas de arena, dcsírozar unos cctiti*a otras las ondosa *̂
- - - - í l . v .  -

ww.avsw\/«s<«p j  09 oeec.v-
pas de los arboles, que sofocándose acipados en . 
ques, dcqan dcspi'ovista.s de sombra , He bumcdinl, dew» tpvan uc .'tuiimr a , ue iimncuan ,
ra vegetal y  de vida llaiiuiM» iunu'nsod inqn'o duri'"

■ti’"'^11,

4
miento nuestras máquinas, á hacer girar las rued»*j|.j

1%
ni
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lo tal I el tliluTÍo, occeanos de polvo y de D'cnuda arcD a. 
ly cua» Hilos rios no hacen dar vuelu la estrepitosa rueda, ni 
an tsdi Maiau los pesados mases. E l ardiente eslío consume 

Hts las aguas coa su aliento sec.'>dor. E l iiivieroo aUa sus 
delosi frgenes convirtidndoias en terribles catamlas; ya boi- 
itesia Kosas ú ya tranquilas, spagan la sed del hcnibre, déla 
lético, Mía, y del león, con una onda turbia ó cristalina, se- 
:r grai ■ place á las estaciones ó :i las Icmpcítadcs. Los ani- 
ctitud 
apor 
la calil

males de aquellas incultas comarcas no doblan su cer­
viz al yugo , no prestan su boca ul freno; los rebaños 
no entregan sus ubres á la zagala, sus bollones al pas­
tor. E l ligio elige su presa entre los antílopes; el león 
diezma los cuagás, los búfalos, las zebras, pero á todas 
las carnes preliere la del Heteiitote; su manjar predilec­
to es el hombre.

ipiazar
eineoti
' las

qU'

,110"'
sss'

le
acti"

la.s llanuras del Africa meridional es donde el 
m manifiesta en todo su vigor y niagestuosa belleza, 

finado en lo espeso de un soto, y adormecidos sus pa'r- 
con el calor del dia, se levanta repentiiiaineiite; el 

“cscientle y a , el rey de las tinieblas, el animal terri- 
’ Siente el penetrante rocío de las noches del Africa; 
®sndo su robusto y musculoso cuerpo sobre las euor- 

Jpalas, abre sus ojos circulares; su ancha pupila se 
las puntas de los cabellos que guarnecen sus nió- 

**ltíb¡oi so erizan; sacudo su descuidada crin; tiene 
;e T Jp ^ fe . Eucorba su es aulosa cabeza, ruge contra la tier- 

y toda criatura viviente so estremece. Los Cafres, los 
■'tans lomau Jas armas, cargan los iu-silcs; los Bos- 
*̂ Des huyen; los Ilolenlotos buscan temblando á tra- 

— yerba y de la arena alguna huella , algún spur
ina^ j  *ílos dicen, que los revele si el Icón ha p.isado cer- 
moC" ’ cuando pasó y adonde se dirige. Con el oido

^'ato al suelo dudan si ba sido un lejano rugido ó al- 
Icmblor de tierra. Los iuniensus rebaños de animales 

que pasan agrupados, hacen resonar sus cs- 
yaP* . *®s balidos; braman, mugen, relinchan, berrean y 
•se •** j ' por todas partes asustados, presentando al león 

^"esa fácil de adijuirir. Los anchos cuernos que cu 
L diadema y mas duros que el guijarro, arman la 

del búfalo, sus fibras semejantes ií los haces de 
a como la del rinoceronte, no bas- 

 ̂deleiiderle. E l león oculto tras una breña, se ar- 
“•■e é l, introduce sus uñas en el cuello de su iin- 
® adversario, coloca la otra garra sobro el hocico, 

eucorbar Ja cabeza, y obliga i  su víctima a soca- 
i la arena con sus nstas, basta que habiendo 

.  - J  su sangre, espira debajo de él. El Icón puc- 
y hicn llevar sobre sí aquella enorme pieza, su pa- 

garras es capaz de hacer astillas el cráneo de 
í h  viveza, la altura, y la fuerza de la girafa,

r “ tftfpoco del león. Salta sobre ella cuando vlc- 
á lo pantanos, y se deja llevar encima al- 

" Bi*®'*''* ■* del desierto, basta que el bruto co-
Ib conduce cae desfallecido.

‘guainetile los leones seguían basta e l  Cabo i  los 
‘̂ p̂eoie de zebras que á bandadas de dos á tres- 

1,,’ ^'iiigran al sur todos los años buscando un invicr- 
filas templado que el de los trópicos; pero desde 

i, ^ulanileses en 1G52 se establecieron en mímero de 
ore la parto nieridicnal de la montaña de la Ta-

hla; desde que los ingleses en 1795 se apoderaron de aquel 
caii iuo de la India, y estcndteron á lo interior la coloni.a 
y  la civilización, los animales feroces retrocedieron, se 
liicierun mas tímidos, y  aprendieron á temblar a' la pre­
sencia del hombre: ellos saben que poseo un tubo de don­
de salo el rayo; el ruido de las armas de fuego basta pa­
ra separarlos del campo do los viageros, y  ya casi han 
olvidado el gusto de la carne do los salvages. Para exa­
minar al león en su original audacia es preciso buscarle 
en las rclnciuues de los antiguos viageros. lie  aqui lo que 
contaba en 1705 Jos. Sterrobcrg K upt, magistrado de 
la ciudad del Cabo, en el diario del viago que hizo i  lo 
interior del pais para proporcionar vacas jóvenes á la com­
pañía holandesa de las Indias Orietilalc.s.

* 'Habiendo llegado nuestros carros, después del rodeo 
que se habían visto cu la precisión de hacer, se levantó 
la tienda á un tVo de fusil del campamento. Todo estaba 
ya eu órden, y nos retiramos á dormir; pero no lardó 
en turbarse uuestro descanso. Ilácia la media noche el ga­
nado y las caballerías que se babian colocado entre la car­
retería, empezaron á retirarse, á saltar, ti correr espan­
tados, y uno de los conductores disparó su arma; al oir 
esto, lodos se precipitaron armados fuera de la tícndar 
á treinta paso.s de nosotros se hallaba un león que al 
vernos marchaba con lentitud y resolución, y  se retiró 
basta otros treinta pasos, colocándose detras de un espi­
noso arbusto, y llevando sobre sí un bulto que creimos 
fuese alguna lernei'a. Mas de sesenta tiros se dispararon 
sobre el soto, que se traspasó do parte á parlo sin que 
se percibiese ni el mas pequeño movimiento. El viento 
sud-este soplaba fuertemente; el Ciclo estaba claro, l.a 
luna brillaba de forma que se veía muy bien á cierta dis- 
liiiicia. Después de haber contado y reunido el ganado, 
después do haberlo visitado todo, observé que fallab.i el 
centinela de delante de la tiend.a, Jan  Smibt de Anveres 
perteneciente al C roenc K h o f-, le llamamos cou toda 
nuestra fuerza pero en vano, nadie respondía, é inferi­
mos que el Icón nos había arrebi.tado un hombre. Tres ó 
cuatro de los nuestros se adelantaron con precaución ha­
cia el soto que estaba eu frente de la puerta de la tienda 
o ver si podian descubrir alguna cosa, pero relroccdicroa 
fugitivos; el león se dirijia rugiendo hacia ellos. En su fu­
ga encontraron el fusil preparado y c! sombrero Je lc e u - 
tioela.

»Sc di.'parcroti hasta un centenar mas de tiros sobre
Ayuntamiento de Madrid
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el soto íjuu solo distaba sesenta pasos de la tienda y  trein­
ta cuaiülo mas del cnmpairenlo, y  en eí .cual so podía 
distinguir romo en un blanco, sin verse nada dpi lion; 
era do creer que liabia tuiido ú que le habíamos muerto. 
Majo este supuoolu, San Stanirnis , nuestro mas diestro ti­
rador. con .su arma en mía mano y  una tea encendida en 
la otra, fue á ver si la íicra se hallaba allí viva ó muer­
ta. tionlormc se acercaba al solo, el león dio nn boivo- 
roso rujído y se laiuó a t-1; el liotiibre le arrojó su tea, 
y  bableiiilo disparado los demas basta unos dici'- tiros, se 
ictirú el animal a su primera guarida.

"L a  tea, que cayó en inedjo ci.l soto y el viooto seco 
y cálido que reinaba, hicieron arder ios arbustos con tal 
rapidoi y violencia, qoc podú-mos d:sliiigi|ir los ohgetos 
del büsquecillo y djsp.irar sobre ellos. De este modo se 
pasó la noche y ompeíó á rayar el dia. Veíaino.s al león 
ion  tanto mas ardor cuanto que no podía salir de su asi­
lo sin quedar ¡í descubierto de nuestros tiros, pues el so­
to se hallaba al pie de una roca esc.arpada y descubierta. 
Siete hombres atrincherados sobre has carretas mas avan­
za das espiaban sus movimienlos toii las armas preparadas.

” Por fin antes que acabase de aniaoccef el león tre­
paba la colina arrastrando el cadííver pendiente de su bo­
ca. (.incuenta tiros sal.etou á la vez y  niiiguno le acertó, 
aunque algunos dispararen de muy cerca. A c.ada descar­
ga el animal volvía la cabeza hacha la  tienda, se dlrijia 
i'ugiendo hacia nosotros, y estoy seguro que si una bala 
le hubiera locado, so hubiese arrojado en me.lio de los 
nuestros.

" A ló luz dcl dia pudimos descubrir los rastro.s san­
gre y  un trozo de casaca, que no uos dejaron dudar de que 
nuestro desgraciado confpuñero había sido arrebatado por 
)a fiera. D jtras deí soto eiicaiUraron también el sitio cu 
que cd león le h^ljia destrozado, y  parecía imposible que 
alguno de los tiros no le hubiese alcanzada por las mu­
chas balas que en 1̂ mismo sitio so veian aplastadas. La 
conclusión naliu íl ora que el Huiiiia! se hallaba herido y 
no podía estar á mucha distancia. Iodos qiieriap ir eu 
busca del ciidáver de la víctima para darle sepultura, Su­
poniendo que la fiera no haijia tenido lugar para deborar- 
le. (íoncedí á algunos el permiso que pedían bajo la espre- 
^  condición de que se hiciesen acompañar por una bue- . 
«la escolta de hoteiitotos bien annados, que serian pru­
dentes y lio se espoudrian. Siete d? ellos marcharon acom­
pañados de cuarenta y  tres hoteutotes, y siguiendo las 
huellas encontranjn al león á media legua de aquel sitio, 
«costado detras de un ja ra l; al grito de los hoteutotes salta 
y  huye perseguido de todos, finalmente se vuelve y con 
un e.spanioso rugido y un salto prodigioso, se arrojó en 
meriiü lio sus enemigos. Cansados estos y  sin aliento por 
I 1 que h;ihhm corrido, li.icen fuego y uo aciertan á la 
liera ; eiiloncifs fue cuando el gede de la horda (del 
K raa!) hizo lina lisrúica acción por socorrer á dos de 
los .suyos que se veii)n acometidos por el león. KI fusil 
de (Uio de ellos no Ipibia dado fuego, el otro iiabia er­
rado rf golpe, el c.ipilan oiilonees se lanza entre los dos
botmuolB.s y el león, recoge las »'■ la fiera en-V '  Wt £/ -  . . . . . .

Ue su cap?i que arro jj al sueh , y  le lúcre con su 
y a , corren entonces sus compañerqsy arrojan sus azag.i- 
yas ai león, á quien la imihitud de dardos que Jlevah.i 
clavados le haci.m asctiiejar.su á un ptiei po-c.spiii; pero esto 
11.1 lo impidió huir de nuevo, dando saltos y ujordicudo 
las armas de que estaba penetrado ; hasta que por fin San 
Stamans hizo una puiituida tan evacta al ojo del animal
que le .lerriljó en lieira, y  nuestr.is g.nitvs concluyeronl • 7 J  -------------  Q---- V»
«Olí el. Era un Ifun da una talla colosal, que poco tiem­
po .sutes liahia- devorado u iiif hoteiilote de la misma hor- 
i|a de K ia a l.'i

Kn el Asia entre la India y  1« Porsia, y en el Africa 
es donde aun se encuentra al Icón lihrv. El Purnu, león 
de Ainórica mas p.iqiieño, y sin crinera ni copete de pelo 
negro s i evlrcmo d« la cola , que huye del humhiu, que

se asusl.a, que trepa a'los árboles, no es el mi.srao a 
iiiagesluoso ; y parecería mas bien á un leop.irdo do 
tices en la piel, Objetos solos de curiosidad en a t  
ÍJíUropa has bestias feroces, recorren aprisionadas i« 
blaciones y  ocupan I«s casas de fieras.

Los sabios, que analizan las form.as, miden las diaUi ^  " 
ues y señalan los puestos en la prolongada escala <U lo'
res, uos dicen que el león os de la primera clase d» s" 
iiiiiiiiales, hule lüs«»ít/«//écoí cuyas hembras pueden
con s'i leelia a .sus hijuelos; de la suh-clase de los aitf 
culailos CUV.1S patas tienen dedos dirlintos arniacio! 
cortaiiles uñas; ó c h  f.millia de los tligiligrnt/os que * 

' ’ tienen muy corto el'tubo di “miii.au Sobre sus dedos.,  ̂ » *------- . . . . . j  ,̂4 «,ai.ev
livo y el vientre proiong.ido. Como aiiimal carnívoro»
nan sus eiicí.i.s tres ciases de dientes, sois incisivos en
dio de du.s caninos, y  a cada lado tres molares con y 
tas cortantes. Eu fin afirman qiio el león os de 1»“ “ '̂̂ '
niilia del g<t<o, su faz redonda, su lengua áspera e< 
una lima cuyas puntas inclinadas hacia el interior sr |‘'’T 
al animal para de.sped.izar las carnes que lame pero iff
ca niastic.1, y que do.slroza con sus uñas. Los viageroí
l.icionan las eostumljrcs deí león; los han visto de, ----------- ,  .....4 T..»tV «V
d,i tres pies de alto por seis tie largo ile.'do «i extremo
morpo hasta el naciinientn de la ro la ; dicen que ,to 
t i  peiielr.i las tinieblas, que no tiene apenas olfato;
Lian dt.1 terror que inspira; su pa.so no hace ningún t 
d a , sus largos y erizados vig ites le miden el espade; 
donde puedo iutroduclrse á través de las espesas m»'' 
sin agitar el raimgo y preveuir su presa; su sueño ci. 
sado, su marcha niagcslnosa; no corre pero avanza «i 
tos terribles ó con piso lento; ha demostrado una a¡0 ^ [
na generoso e» algunas ocasiones ¡ pero no tantas t* ' 
se complace eii coiit.ir la pue;ía. . '

H.i .iqui lo que dicen del león ; poro cuando se !«' ’ 
rugir detrás de los fuertes emejados, en la oscura? 
elel Retiro-, cuando so le ve multiplicar sus cortos y' ,  
morosos pasos como para agrandar aquel reducido r» 
to : cuando se le ve estremecer sii cuerpo en la caut
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dad, aquellos músculos robuítos y  flexibles, pudier»!
guiitarse ¿porque en vez de oprimir aquella fuerza®' 
la emplea ? Hubo un tiempo en que el toro era tan ■ 
taraz como lo es hoy el bisonte, d  caballo como el® 
v o ; y el perro semej.mtc al lobo devoraba olcarner®' 
hoy defiende. ¿Porquó se ha detenido el hombre e“ 
civilización de los anim.iles? ¿Porqué se lia conté®* 
con clasificar al león y describirle ? ífo ofrecía taÔ  
un súbdito que someter , una fuerza que emplear. ' j,' 
conquista que hacer?

R A S G O  R O M A N T IC O .

Ifab rán  VV. visto en l.is inmediaciones de la puet** I» j 
Atocha un edificio lúgubre y gigantesco con su (o 
detiiberria, que debiera titularse e/uímz</z.'c i®®*' ¡i ci
y á quirn 1 i.s gentes ( no se porque ) ,  han dado en 6fa, 
liojipUnL gen eral. Pues en este recinto donde taiit®*‘ 0|„, 
mea y tantos otros ayunan, hay cierta sala cuyo p®*** l»| 
es uii_s.iulo, sin duda pura administrar á los enfer<®**| «¿1̂. 
mcilicliu m.is necesaria que es la paciencia, y  uiih* 
varias c.iinas e.sparcidas oii ella , la señalada con d  ô, 
ro 17 estuvo ocupada no haca mucho tiempo, por ““ H),, 
ven tan enjuto de carnes que pudiera servir do trasp**' «„ 
te en uim vidriera gótioa. Sobrevínolo á esto iiifeli* »*. 
tenuacion de un arraigado capricho de no comer, \o
que trida su origen d i iiui arralgadisima lectura d® <lic( 
tniosas novelas y furihiiudos dramas, la cuiI de ^ '®Uc 
te lo didpó el cerebro, que ni el liéroe de la Mai'd'® ‘J  Ûri-; 
jamás tan desalqiiil.idos cuino el los aposentos del st'V®’-  hii;, 
seáhase a memulo su imaginación por ¡a.-gas y lifth
galerías do fantasmas ensangretilaclas, llegando h.is‘® ''*0. 
tremo d i  creerse ot mismo un ci iminal perseguid»

■ráiK

Sen
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10 por una sombra .imcnazaiioi a, y preocupado de esta 
¡ n ' * '  obstinaba cu uo tomar alimento y eu correr dia y 

lo «11 '“■‘•ibíi i  üliajo con extraordinaria agitación eii-
n nm siibiim de aiigéo. Estas breves indica-
l.as ]« bastan por sí solas para eilteuder el signieute diaio- 

ijue con (Si tuvo cierto día un piadoso agoui¿atite rccli- 
dinrti cabecera de su leclio. =« ¡ Ileriiiano, liorui.ano!
lelo* cebad luia mirada a este divino cru. iiijo

ite il* eteruidad. == ¡Ay I escluinü el ciilbrmc» luí--
dcl pcciio uu doloroso suspiro, Li clcrnídatl...I! ese 

oson  estremece, l ’adreiu io , .añadió despucs iii-
lacloí ’P '̂^^dose sobresaltado , ¿le liabeis visto ? ¿ habéis vi.s- 
t nue 1̂ ’  sombra sangrienta, ese fantasma cjiio volaba .il re- 
bo di eabeza en este inoinento? ¿cpic os ha dicho

"tt’ ¿ me nornbrt) so asesino ? no le c r e a i . s y o  fiií so-
os ew Cüinplicc, os lo juro......  pero un rómplirc bárbaro
con I  b eii los eternos suplicios tiel rcmordimlerilo;
de J« *l“^ ccaerd esfallecid osobrel«alino !iad a.= llijo iii¡o , es- 
•ra d tersura el agoniiaiite; ábreme tu corazoii; deja
or sir las úlceras (jne en el han hecho tus pecados p ira
,cro I 'P “‘̂ tia derramar en ellas el balsamo de l.i diviua gra- 
•eroí '^ ilx 'p t 's ib le , im pos'ble; esclam ócoii extr.iordiuaria 

de el maii.iebo; este secreto morirá conmigo; la ver-
reo» confesarle sería el mayor de mis toruientos. =

'sdichado! ¿y  c.s para tí de mayor peso una vergüensa 
raioi ‘I”® eternos suplicios de la  oír.a v id a ? =  E s -.VililH r> nr{ i*f» »vr r\ <vl i .  J .  I
gun 
aü««

1113*% • .  .................... .............................. -  i ' ---------n ' — “  e i  u c
“Dieblas? ¿pens.iis que en el infierno be de ver todavía 

i¿a M '^P®®tro horrible cuyas garras saiigrieiilas me aniena- 
nd 'If contíiiuo?«=Sí, basta hIIí  te proseguirá la justicia

'iS.*nn»»AAi/»s»»' ' *
iiS

ÍO Ci

>gera que los eternos suplicios de la oíi-.a v id a ? =  E s - 
IJ,, W ,  padre m 'o, dijo el paciente apretando la mano 

religioso y mirándole cou ojos dcsenc.ajsdos ¿peusiiis 
iijl, ‘ys.a funesta süiiibr.i me perseguirá basta el lugar de

int* S - , .  w .
Oeiior con esc tremendo castigo, siuo confiesas tu

Pi. ^ P iie s  entonces.... y  quedó un momento peiisali- 
’ pues entonces voy á confesaros nú pecado. Poro es 
'espauto.so, tan atroz..,. ¡ ab! yo no puedo, yo no pue-

,g y ■  SI teiieis compasión-----Estas palabras di-
!o rtí |i de nn sincero arrcpemliwierto bicternn

J't 'e a r  al padre, á pesar de que estaba prevenido por los 
p ilcan tes  sobre la causa de aquella eiifei raedad, y .así 

'ráiidole cariñosamente de un brazo le dijo con grave- 
y dulzura. —  Alfredo (juzgo que asi le llamas) ¿tu 

jle * '® ° " '- t ‘do nn a.sesinalo, no es verdad.? =  \ o , nó; yo 
,ero' ,  ®’ cómplice, ya os lo be iliclio.=. lE'vo Imbiás
•e t" ^.P'°yocado por tu contrario. Algui..v causa justa en la
iteU* .......“ ¿Qtuí decis? nú contrario era inoceiito;
U»* ^v-o intención de ofenderme, y ese os el toícciJor de 
ií> ' l ' " * ' ' "Peri r? que algún 

■'«ramiento acaso..., que el licor de algún banqus- 
■■*« S í, Olí un banquete , en un horrible baiiqnetc fue- 
Servidos sus miembros. =>¡¡(.)iié h orror!.... ¡misera. 
"••• ¿y ami respiras la los de dia? =  S í, eitvemeccos-. 

y un iiióiistruo abomiiiabio que delw insplr.iros aseo 
,erC “1“® yo apuctl lo ma.s amargo
cul” i.. *1 '1“'̂  “ '® '"'Poct't confosaros el rosto? Un falso

I, »o me sedujo: el se encai-giíde l.a cgeeucioii y prepn- 
r .^  Cueliiilo para inmolar su víctima. Marcbiisc; etUnxmrat.».v .t____ - - > • . . . . .  *j!**
j j j  I después eii la pieza del festiii; sirvióme eu un
pítf* murtales despojos, y entonces yo con sonrisa iti-)í*I' , ----V. — y v  CU'* suuitJin ici-
roî . j(,¡ ®°"P'“®''l"dome en nú delito; entóneos yo, fija lo 
,,rí I® ''ista^ en el humeante manjar, corre los nidos á la. .iiAijjar,

V devoré iiasta los Jmesos. Maldición ! mal--á vpU^  ̂_• « ixiaiM IV ÎJ , JM ill"

,iD j i ciiclainii petrificado el agonizante.! Monstruo abo- 
,   ̂ fioícn era ese infeliz ¿quién nra In víctima?,,.

"  csfuer/,0 para bablar el ildiiicueiite Allí edo y res-
,aiit jI® con de.sm.iyada voz---- ¡Un pavo!....

l < t ¡ ' r e p r i m i r l a  risa el religioso al rscueliar esta
il»* compadeciendo al mi---------------
is'* lu jóven, y como era boiiibrcdc ^___

meilicíiia que
liai l''' Poiik} pai'.i oslo uu tono solemne v magestaoso 

't«(l términos. —  Las puertas del Cielo están
para los reprobos. Las del nuuido aun se halJan

abiertas para tí. Goza, miserable, goza síqilieríi los placa­
re.® de la tierra como el reptil asqueroso que se alirnenl» 
del cieno, y no doaprovccbes los años que aun te restan de 
vida, porque le bago saber que tu muerl« será eterna y 
tus suplicios intormmables. Un medio h.ny de que de, l̂l'uyás 
esa carcoma roedora de la toiicíeiicia; un medio salo, y 
dcsdrobado de tí si te obsllñ.-is en descebarle. ¿Decís que 
hay clii medio de tranquilizar nú espirito , p.adre mío. 7 =  
S í, voy á mostrártele, aunque hable coutra mi religión v 
mi coiicicucla; porque lu alma es ya pre.sa del diablo, V 
solo (jl Iciiguage del diablo puedo penetrar en ella. —
¿ ilas leído el lian  <lc Islaiidla y  deinás novelas de la nm- 
derna escuela ?•=.» Todo lo Le Icido, todo; y  á vereit, es 
tal mi .suplicio que se nio prcseiitj en sueños aeompaiiando 
á la sombra que me pcr.úgiic, la terrible sombra de i/i- 
golft) el cstenniuador. =  Pues bien; ya ves que el descen­
diente de c.®c Islandé.® era un caribe que bebb á todo pasto • 
la sangre de los hombres y el agua de los mares. .\cuérdá- 
te que pendía de su cintura uu baelia de piedra, con ia 
cual arrancaba los cráneos liiimanos, los politba y triiiclia- 
ba en sus ratos de placer. Acuérdate que su misión en lu 
tierra era la del lobo, sn naturaleza ia do! tigre, su so ­
ciedad la del O SO : que no dejl) de evsistír hasta qne pzr- 
iKó el apetito á los cadáveres, y que fue «(ovorado por lu 
muerte cuando cesó de debocar. Pues este lii^nlire vivió 
tranquilo, A’ si miras .a toda la raza hninaua por el lente 
con que ia observan ios gr.nides mnovadores del siglo, 
verás que premia cou laureles a! que tiene la suerte de so­
ñar mas delitos y  que á favor de una sabía ilustraciou bu 
llzg.ido á familiarizarse con los venenos, los puñales, la» 
hogueras y todos los multiplicados tormentos de la ven­
ganza y ticdiiía. lie  aqni el consuelo qne te resta : haU e 
rom-íntico. S i destrozaste los miembros de un ¡uocenU 
}vivo, aboga en tu peobo los romordiniictilü y cébate cii 
la sangre de otros veinte. ¡Ojala piKÜeseyo practicar toslos 
los dias el consejo que le doy! Llegará un tiempo, no jo 
dudes, eu que repleto de carne cambiarás de naturaleza, v 
mirando con desden á los rancios clásicos que vegetan c’n 
sus preocup iciones Ies dirás con una altivez de tigre : soy 
superior á vosotros: ya pertenezco u las fieras.

Este breve discurso causó t.il impresión en el ánimo del 
joven, qne entusiasmado y fuera de sí comenzó á gritar. 
¡C arne, carne! ¡sangre, sangre! ¡yo quiero ser caribe! 
¡yo quien; ser r u i m í n t i c o y  sus ojos biillaban cu aquel 
rostro de cadáver como dos ascuas enceiklklas en medio de 
la ceniza,

Llegó la noche y .sus caritativos parientes aprovechan­
do aquella disposición favorable, le prepararon un calien­
te refrigerio con Jos mortales despojos de un sazonado 
capón; pero la fa ta li ila d ,  ese destino inexorable que 
precipita la araña sobre la musca-y la losa sepulcral so­
bre la cabeza del desdichado; impidió que tuviese efecto 
el remedio por el eslraño cumiiio que en dos palabras des­
cribiré.

Junio á la mesa donde Immeabn el- odorífero cadáveí 
del capón , esto e s , la mosca, liabia tendido su lela un 
hambriento Mu,valeoiculo, el cual prosciuió la  demencia 
dd joven y sermones del religioso discurriendo allá en 
su interior fos medios de apoderarse de la víctima. Cou- 
quistariapor asalto era arrisgado: hincarla Lis uñas por 
siirpresa, muy dilí_eil; y por otra parle abandonarla así á 
discreción- de un asesino v mas cuimdo exhalaba un olorci-' 
lio tan seductor......  Se resolvió per fin á acudir á la as­
tucia, Cuando vió que la mano de Alfredo empnñab.i el 
tenedor disponiéndose á consumar el sacrificio, acurrucóse 
callandito bajo la colgadura del mantel, arrojó del pecho 
un suspiro tan lastimera cuino .si saliese de una tumba, y 
con voz langui.la y sepulcraf cscLimó. — ¡ .Asesino.... ¡ use-

’ ......  nú sniiilira te ¡jerseguirá elernamenle y
COI'jÍ VOlill.Ia. .... I.. -1_ ................. _________

Ul .SOH-
gre será vertida en la copa de ’.m aiitropóf.igo. — Levan­
tóse despavorido Alfredo: quiso luiir, pero sintió que fc 
rirab.iii de los jiio.s. Lanzó un grito, dió un.a violenta saca- 
d.da y se cayó la-mesa, á cuyo estrépito aeudierou lo»
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j)i-acliraiUcs y varios eisfornins de 1.a sala ; jn.is romo rei­
nase la mas perfecta oscuridad en aquel sitio por li.aljcrsc 
rolo en k  común ruina k  única bugni del bainpiele, solo 
]>udieron percibir cii un riucoii la temblona \oi del delin- 
Lueiite que d.ci.i : >■ Huye , apa'rCntc de aquí. Yo juro por 
el alniii de lugolfo que me alimentaré de vegetales mien­
tras lauto q iij un perro ( (kspues so supo que era nii hom- 
lirc )ro íi j  n) >slicab:i en el suelo v.arios bu.rsns v eorlssas.

I'.l de»veiUur.ado mancebo desocupó al iumedinto día 
la cama niunero 1/, y fue á sentar jdaza en la sala de los 
denienles, donde iiiebau asegurado que murió el infeliz, hi- 
< Laudo siempre entre su vocación de romántico v el ter­
ror pánico que le inspiraba de continuo la  som bra de 
mi p a v o . C lem -nle Diaz.

ID O L O S  C H IN O S.

1  líeos puoblo-1 hay tan entregados á  las pra’ctieas supers­
ticiosas como los chinos. A cada paso se encuentran ído­
los en los templos y en l.is lialútacioiies; ca la casa tiene 
cü in o  Jas de ios antiguos griegos su divitiid.id protectora. 
Hasta en las embarcaciones se coloca un ídolo en el cas­
tillo de popa como lugar jirefrrcnte. Serla un sacrilego 
I 1 que allí Osase sentarse, y siu embargo sucede cutre los 
•dimos, reuuli-se cu sus p a g o d a s , refrescar en ellas v fit- 
iiirr su ])¡pa.

Los .adornos del ídolo son proporcionados á los medios 
del c.ipifaii. Di.iriaincnte se coloca ante el altar una ofren­
da compuesta de carnes y frutas, y se queman perfumes. 
A mas de este servicio ordinario el capitán ofrece soleir.- 
i...'S sacrificios, ya cuando p:l â de una ¡i otra rivera , yo 
cuando ¡iinenaza tempestad ó cuando la calma detiene 
1j  marclia de su iiivc. Coloca sobre la cubierta ¡datos de 
carn es y  otros vanos in .itijircs, y  quem a perfunios en lor- 
iio do ellos. Póstrase por tres veces en tierra, y en se­
guida pone fuego á un.a infinidad de colietcs para que su 
I nido despierte á la divinidad si c.stá dormida; quema así 
mismo p.ipoles cubiertos con una hoja delgada de plata ó

de estaño, y concluidos de quemar, se ¡nclin.a do iiut 
y termina su sacrificio arrojando al agua algunos "rM 
d” sal y lina corta porción de Ja salsa de lo.i; nianjare.'i cf 
cidos á la divinidad. Durante ia ceremonia, toda la tn" 
lacion se inanticiic en silencio detras dcl capitán, v « 
cltiida se sirven á la mesa de este ti rosto de lo.s m
jares.

Los ídolos que representa el grabado Cílán ciipl» 
de un gran dibujo hecho en el siglo XVII. Kl de k  (Jet 
ch.a llene 20 pies d» elevación, y represcfita la inmori 
lidad. E l de la izquierda tiene la misma altura. 1,3 yt 
tuberauoia dcl abdomen, las amigas de la barba, t 
espresion jovial de su semblante indican c ld io s  d ft  plaet 
I'.l ídolo colocado en medio, adornado con vestidurasi 
Iravaganlcmciile suntuosas, representa el gran Ki/ig-Ko‘ 
l',ü los días fesliros arde lí sus ple.s el incienso en vasos 
bronce. Jxird M ncartney  vió ídolos con roña difri'fW 
semejantes en l , í ) j  en l i  provinci.i de K ang-T ort" . ea 
templo situado sobre lo alto de una roca. Vró asiinís* 
estatuas que representaban la fecundidad, la nielaocol 
la voluptuosidad, etc. Cciicralnicnte los chinos aprot 
cliándose de li libertad de cultas, personifican todos! 
caracteres, todas las pasiones. El culto de EO I I I . que 
el que particularmente se practica en toda la estensionii 
imperio, tiene por base 1.a inmortalidad dcl alma y el pr' 
tipio de la inolcmpsicosis. Lo.s que durante su vida 1> 
cometido falt.as, pasarán después de su muerte á los cue' 
pos de animales inmundos hasta su purifiearion. Pero 
sistema de los I.AO T SE O S ó discípulos de L o o  Kioe, 
tií mas en .armonía con el espíritu de Ins chinos. Este 
lósofo que vivía 606  años antes de la era cristiawa , e»® 
naba que la felicidad de la vida era la ¡ndmera neces*  ̂
del bombee, y recomendaba una indiferencia absoIoH 
los .sucesos prósperos y  adversos. Según su parecer, 
había que reflexionar sobre lo pasado, ni inquietarse P 
el porvenir, lo mas acertado era gozar lie los rapi“ 
iiiunientos de la vida.

Esta doctrina se iisomcja bastante á la que vulgartnd 
te se atribuye á Epictiro.
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